
El Club IKA aporta materiales
para  la  restauración  de  la
histórica  capilla  en  Los
Parlamentos
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En medio del silencio imponente de la Ruta Nacional 144, a la
altura del kilómetro 770, resiste una joya olvidada del sur
mendocino: la Capilla San Vicente Ferrer, en el paraje Los
Parlamentos, a unos 110 kilómetros de San Rafael.

Allí, donde el tiempo parece haberse detenido, la solidaridad
volvió a encender la esperanza.

El pasado fin de semana, el Club IKA San Rafael visitó el
histórico paraje con un objetivo claro: aportar materiales
para restaurar la capilla y contribuir al bienestar de su
pequeña comunidad.
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Además  de  los  elementos  de  construcción,  se  entregaron
bolsones de ropa y alimentos, que serán distribuidos entre los
habitantes de la zona.

“El frío y la nieve no fueron impedimento para compartir un
almuerzo cálido y una jornada llena de emociones”, contaron
desde la agrupación.

Agradecieron especialmente la hospitalidad de los vecinos, que
los  recibieron  con  los  brazos  abiertos  y  compartieron
historias  de  un  lugar  que  se  niega  a  desaparecer.



La Capilla San Vicente Ferrer es mucho más que un edificio: es
un símbolo de fe y resistencia, que conserva en sus muros la
memoria de una comunidad atravesada por el paso —y luego la
ausencia— del tren.

RECUPERACIÓN HISTÓRICA
Aunque ya no se celebran misas ni suenan campanas, el templo
se mantiene de pie, gracias al esfuerzo de vecinos que aún
creen en el poder de reconstruir.

Los Parlamentos debe su nombre a los antiguos encuentros entre
el general Amigorena y los pueblos originarios del sur.



Hoy es una postal detenida en el tiempo, pero gestos como el
del  Club  IKA  demuestran  que  la  historia  también  puede
escribirse con ladrillos, afecto y compromiso comunitario.

“Gracias a todos los que colaboran para que el Club IKA San
Rafael pueda seguir llevando adelante este tipo de acciones
solidarias”,  expresaron  desde  la  organización.  Porque  en
lugares donde ya no pasan trenes, aún hay caminos para la
esperanza.


